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PARTE INDUSTRIAL HERALDO
M J I . l .  -L L O S U P L E M E N T O  A L  N U M . 1 7 3 .= G R \ T I S  P A R A  L O S  S U S C R IT O R E S , 6  DE FEBRERO.

Desde el momento que vió la luz pública E l lÍEUALno 
nos ha ocupado constantemente la idea de trafcir en 
sus columnas, con la estension é importancia que el 
asunto requiero, las cuestiones relativas á las industrias 
a'M'ícola fabril y comercial de nuestro país, que en dias 
no muy distantes están llamadas á recobrar la actividad 
y esplendor que tuvieron lugar en ¿pocas m enos acia-
gas. , ,

La nación española que cuenta en su seno los gér­
menes mas fecundos de riqueza y prosperidad, vió en 
otros tiempos cubiertos sus campos do una inmensa va­
riedad de producciones que csccdiciido á las necesida­
des de su numerosa población, surtían con abundancia 
los mercados cstrangeros. Las artesy el comercio, au­
xiliares de la agricultura, se desarrollaban y ílorecian á 
medida que aquella multiplicaba y estendia sus teso­
ros. Entonces nuestra marina cubría los mares, las 
necesidades públicas estaban satisfechas, y nuestra 
amistad y alianza era codiciada por las primeras na­
ciones del mundo , al paso que nuestro poder era te­
mido Y respetado. Mas por desgracia la ignorancia de 
los principios de la economía política y social, el aluci- 
nainiento ele las conquistas, los abusos de la adminis­
tración pública, y otras causas fortuitis, trocaron gra­
dualmente este conjunto de actividad, de vida y de 
movimiento, y esta acumulación de goces solidos y po­
sitivos , en el cuadro do abandono y de abyección que 
ha determinado el estado de insignificancia, de miseria 
y de pobreza en que nos bailamos envueltos.

Cuando emancipadas nuestras vastas posesiones de 
América, y faltos de los recursos que nos conducían las 
Ilotas cargadas do metales preciosos que hadan mas 
llevadera nuestra situación, conocimos la triste realidad 
de los desaciertos económicos que habían precedido 
tan notable acontecimiento ; el pueblo español esperi- 
niontó entonces la urgente necesidad de una regenerj 
clon absoluta y radical que le procurase los medios de 
reparar tan sensible pérdida. Mas para entrar en la pa- 
cílicii posesión de los adelantos que le ofrecía la socic- 

. dad perfeccionada tuvo que sostener una lucha tenaz y 
sangrienta que aumentó el peso de sus calamidades é 
infortunios. El hambre , el dolor y las privaciones mas 
duras é insufribles han sido hasta hoy el fruto do sus 
denodados esfuerzos. Seria una mengua afrentosa pa­
ra uu pueblo tan heroico, si tan funestos resultados fue­
ran la recompensa reservada al triunfo do la razón so -  
l)rc las pretensiones incoherentes do las clases privile­
giadas y el empirismo de un gobierno que logró duran­
te tres siglos sofocar en la península los manantiales 
mas copiosos de su riqueza y bienestar. Otro debe ser 
el fruto de sus conquistas; otro el resultado de sus cos- 

' tesos y cruentos sacrificios. Pretender contentarle y 
adormecerle al arrullo de una ficción do libertad públi­
ca , cuando le devora y encadena la esclavitud del ham - 
hfe y de la miseria , seria el mayor sarcasmo que pu­
diera hacerse á su conciencia y buena fé.

Considerando nosotros los años que han transcurrido 
desde que so alzó el estandarte regenerador, como uno 
^poca de transición, vemos ahora aproximarse acelcra- 
■inientc el momento en que debemos esperar llegue 

f-sta desventurada nación á entrar en un cstíido normal 
o orden, do gobierno y de bien entendida libertad, 

<‘ump]¡da que sea la mayor edad de nuestra joven R ei­
ría ; de manera que á medida que él tiempo pasa se ha­

tee sentir mas vivamente la necesidad de preparar al 
para las reformas y  mejoras que en todos los ra- 

l'ios (le la administración pública delien hacerse en E s-  
P^ua, para ponerla al nivel de la civilización europea y
0 reccr un fuerte estímulo á ese espíritu industrial que 
^negado á producir un cambio maravilloso en las
1 de todos los pueblos y resuelto el gran pro- 

de la prosperidad general.
Tir l’^dian menos de dar este glorioso resultado los 
P egresos del entendimiento; visto que la naturaleza 

] , ^^•jeodtdo á cada pais una clase de producciones
fI lie* 1  ̂ aptitud particular para ciertos gé-

s de industria; repartición desigual que formando 
in r , P^.^dencia útil y necesaria de todos los pueblos, 
pj' ^'íhcientementc que en el plan sublime de la crea- 
irén' trazado el designio de constituir á todo el 

[g * * ^ '^ ''0 0  en una sola familia. A este fin , pues 
jI I h o y  los esfuerzos coml)iiiados de la íilosolia y

pagaclon y mojorímiiénto de crias; los bancos agrícolas 
y todo cuanto pueda interesar á este importante ramo 
de la riqueza pública.

2 . ® Industria minera.’ las leyes yreglamentos que 
rigen sobre esta materia; el beneficio de las minas que 
produzcan metales preciosos ó aquellos que son de una 
inmediata y frecuente aplicación on las artes; las cante­
ras y criaderos del carbón de piedra, de ese fósil pre­
cioso y agento tan poderoso de riqueza, sin el cual ape­
nas puedo desenvolverse ninguna industria.

3. ® Industria fadril: las trabas que entorpecen 
su desarrollo; la introducción de máquinas y descu­
brimientos ú tile s ; el aprovechamiento de las caídas de 
agua para sacar partido de esas fuerzas motrices apli­
cándolas á la fabricación ; y todo lo que contribuya al 
fomento y protección de la industria nacional.

4. ® I.NDüSTRiA comerci.al: los aranceles y tratados 
de comercio; las colonias y relaciones esteriores; las fe­
rias y mercados; los caminos y canales do navegación; 
los bancos de depósito y de circulación, las alteraciones 
de los cambios y de los fondos públicos, y todas las ob­
servaciones y materias que concurran á su estension y 
mejora.

5. ® Industria naval: la conservación de montes 
y plantíos, la construcción y fomento de buques, la 
pesca y todos sus adbcrcntos.

Contendrá ademas esta Hoja, con toda la estension 
posible, las noticias y materias siguientes:

1 .  ® Llegadas y salidas de l)uques á todos los 
puertos de España y  Portugal.

2 . ® Relación de las compañías de barcos de va­
por tanto e.spañolas como francesas é inglesas <{ue ha­
cen el servicio de la Península.

3 . ® Relación de las empresas do diligencias y 
mensagerías existentes en todas las carreras de España.

4 . ® Precios corrientes de todas las plazas comer­
ciales de España, y cl cstrangero.

5 . ® ~ ‘ ■
cstrangero.

C. ® Noticias marítimas de toda clase.
7 . ® Anuncios mercantiles.
8 . ® Noticias detalladas sobre las minas de la P e ­

nínsula, fundiciones e tc ., etc.
0 . ® Noticias sobre la agricultura, con frecuentes 

indicaciones del estado y aspecto de las cosechas de 
toda clase de frutos de la Península.

1 0 . ® Noticias sobre el estado de las manufacturas 
y establecimientos industriales de toda clase.

1 1 .  ® Noticias sobre cl estado de la agricultura, 
industria y comercio do todas las colonias do la P e­
nínsula.

1 2 . ® Boletín biiúiográfico mensual do todas las 
obras publicadas en la Península.

1 3 . ® Traducciones de los artículos mas notables 
ijuc aparezcan en los periódicos cstrangeros sobre agri­
cultura, comercio é industria y puedan interesar ú nues­
tro pais.

14 . ® Relación de los Congresos científicos é in­
dustriales que se verifiquen en Francia, Italia y A le­
mania.

Este SuPLE.MENTO Saldrá todos los lunes desde la pri­
mera semana de febrero y será gratis para nuestros 
suscritores.

o . C o t i z a c i ó n  de la Bolsa de Madrid y las ded

■isi* familia. A >
1 j jjg 1 ‘̂ ‘oPiVhoy los esfuerzos combinados d 
I. porque logrando demostrar que las n a -
I Jde sû  fundar su prosperidad sobre la ruina

di! fo] , cesará ese gérmen de prevenciones,
'do f. *̂'*1 \  guerras que tan funestamente han inílui- 
[cons^ bienestar do la humanidad. Así los Estados, 

iudependencia política, quedarán h er- 
ÍtioíiIp ius vínculos del interés material, y  una
niip t sustituirá á osa encarnizada rivalidad

' Tn os desastres ha producido al mundo civilizado, 
uusotros de contribuir en cuanto alcancen 

ueraH*̂ * débiles esfuerzos á la grande obra de la rege- 
^  de riucstro pais, sin reparar en ningún g én e-  

hemos resuelto pu r lic a r  una  vez  a  la  
dicoíln ahora, un su plem en to  esckisivament(5 de­
dos lie  ̂  ̂ unlustria, en el cual se tratarán á fondo to -  
Tiren'.r relativas á la riqueza pública, com -

\  en ollas las siguientes materias:
Íes (iiin ^̂ *̂ ’pTRiA agrícola: causas generales y loca- 
tura V al abatimiento actual de la agricul-
d'J lo con ■ de neutralizarlas ó destruirlas; to -
gu, deseci^''*^?^^ ^ fomento, como canales de ric- 
hi (le torrn'^^ *• P^^^'^uos y lagunas, aprovecliamien- 
r<‘(iades v ú baldíos, acotamiento de hc-
í'' Pnrnimin.r ^ 1 mejoras de que es susceptible 
déla s e d /  policía de los granos; el cultivo
‘‘’̂ elieas V y ímo; la introducción de plantas

general v l\  aclimatación; cl ganado
y - aballar en particular, su utilidad, p ro-

C.a.jS7¿i¿£in!Líi.DIC'Ei2ff

CONSiDEnAClONES GENERALES.

Las calamidades qtie afligen á íos pueblos, parücnlarmcnte 
cuando se derivan de los ilosinanes y desaciertos tic .sus go­
biernos , no se borran jamás de la mente del hombre ])ensa- 
dor, porque dejan impresa una huella profunda y dolorosa 
que le recuerda .sin casar su pasada existencia. Pero .si bien 
es verdad tjue en los primeros momentos embargan asdusiva- 
mente su ánimo y le oliügan á hacer abstracción de todo 
cuanto alhaga al común interés cuando es ageno á talas ac­
cidentes; no as menos cierto que la Providencia dispensa al 
hombre una sahidalflo protección hasta en los mas aciagos 
receses de la vida , ofreciéndole el tiempo como un báls¿imo 
consolador que mitiga sus pesares y adormece su dolor moral 
poi intenso y agudo <|ue sea. Tíntonces el enteiulimiento das- 
cul)rc como por iustinto los medios jiara hacer llevaderas la,s 
situaciones mas violentas y desesperadas.

Absorta nuastra atención en el cúmulo de aconlecámienlos 
políticos que han tenido lugar últimamente en este dasgra- 
ciado país, no hemos podido ocuparnos de sus mejoras ma- 
leiiales con la astensíon ijue prometimos en nuestro prospec­
to. Al tratar ahora de cumplir con fhlelidad diciio proposito, 
empezamos por analizar detenidamente el estado de asta na­
ción tan heroica, poderosa y grande en los fastos de .su .his­
toria civil y económica, y nuestra vista se detiene horrori.:a- 
da al conlemplar que sus anligiias glorias , su poder y jíii 
grandeza se han convertido en el cuadro animado de todas 
las calamidades que pueden ofrecer las reacciones uicAs espan­
tosas de la naturaleza y de la sociedad. AI oir los aflictivos 
clamores del hambre y de la polireza que .salen de todos los 
ángulos de .su dilatada superficie y de lodn.s las clases sin dis­
tinción; al observar el cáncer de inmoralidad y de crimen 
que emule por do quiera con asombrosa rapidez, deslru- 
yendo corrosivamente las entrañas de nuestro cuerpo social 
el dolor vuelve á emltargar nuestros sentidos y la pluma sé 
nos cae de la mano. Mas el amor á nuestros .semejantes lo.s 
.sentimientos de humanidad que abriga nuestro pecho y el 
¡asliiitü de propia conservación, obrando como estímulos jire- 
polentes, nos obligan á romper un silencio que llegaría á .ser 
culpable si se prolongase por mas tiempo, para leva”ntar iiues- 
tra débil voz en favor de tantos desgraciados que gimen hoy 
bajo el peso de la.s mas tristes y fatales circunstancias.

No obstante, al emprender tan espinoso trabajo nos propo­
nemos prescindir del cxáiiicn de las causas ininuqdiales y de

los ^principales resortes que hab dctei’midado el carácter de 
una situación tan violenta. Cinéndonü.s á la esposicion francu 
y sencilla de las reformas (¡ne tiendan á asegurar la subsis' 
tencia física del ptieblo español y á mejorar su condición mo­
ral , nos proponemos desviar del terreno de la política estas 
cuestiones de un interés tan .superior y vital para la existen­
cia de la sociedad; interés que en e.ste sentido comprende a 
todos los partidos, porque todos participamos del terrible 
conflicto que nos agovla : y si las mejoras materiales pueden 
contribuir á corlar los males que á todos nos alcanzan, con­
vendremos en que astas cuestiones .son de una necesiiíad co­
mún, y que colocadas en el círculo humanitarii^, caben en él 
todas las fracciones políticas, todas las opiniones noldes y ge­
nerosas y todos los hombres que alimentan en su corazón los 
seutiinienlos de caridad y de justicia.

Parece imposible que una nación como la nuestra (pie 
cuenta con tantos tesoros y recursos, vea perecer á sus hijos 
de hambre y de miseria; pero una triste realidad nos ensena 
que este porción de la tierra designada en el ¡ilaii de la crea­
ción para ocupar por su riqueza el primer lugar en el .conti­
nente europeo, ve .sucumbir o emigrar á una población es- 
Cíisa que su pingüe patrimonio no puede alimentar. Sin em­
bargo, la España reúne en su seno lodos los elementos que 
conslil'jyen á un pais privilegiado. La variedad y feracidad 
de sus tierras, la diversidad de sus cliina.s, la multitud y 
bondad de sus produdone.s, la de.slinan á ser un rico pueblo 
agrícola: dotados sus hijos en el mas alto grado del genio 
creador y de una favoralile disposición en el desarrollo de 
SU.S facultades mecánicas, no son menos aptos para la modifi­
cación de las primeras materias que produce su fecundo suelo, 
y para formar un laltorlo.so pueblo fabril: cl carácter em­
prendedor y especulativo que distingue á los e.spañolcs ; la 
situación geográfica de la península y la estension de .sus 
costas en ambos marés <[ue la bañan, son circunstancias las 
mas favoraliles para constituirla en im activo pueblo comer­
cial. La madre mislerio.sa de todas las existencias parece lia- 
ber querido ostentar su grandeza y sn poder, reuniendo en 
e.sle punto insignificante del orbe terrestre la mayor parte de 
la.s riquezas y favores que concurren al bienestar y felicidad 
del género humano. ¿En qué consiste pues, esta anomalía 
tan chocaiile, e.s(e resultado tan deplorable y tan contrario 
dios cálculos de la prudencia y déla sana razón?... Consiste 
en que el hombre no lia saliido aprovecharse siempre de las 
ventajas que le ofrecia la naturaleza y la sociedad; viniendo 
la esperiencia á demoslrarnos ((uo en nuestro pais una parle 
de .su poder se ha declarado funesta y tenazmente contra sus 
propios inlerases, para cegar los manantiales mas preciosos 
de sn abimdimcia y fertilidad.

No cabe duda que el interés individuares el mejor director 
dcl hombre; pero no es meims cierto que algnna vez éste ne­
cesita ser sacudido de .su torpeza y que se le enseñe cl ver­
dadero camino que delie conducirle al logro de los gocas na­
turales y facticios que conservan y amenizan su existencia. 
La .superstición por las prácticas recibidas, el coste y riesgos 
que ofrecen las innovaciones, y la ignorancia de ios lieneíi- 
cios que reportan las reformas, suelen ser obstáculos que ocul­
tan la verdad y entorpecen el libre curso de los progreso.s 
sociale.s. Otras veces los esfuerzos aislados de un homlire, por 
mas activo é inteligente que sea, se estrellan contra la fal­
la de protección gubernativa, contra el astrañamicnlo del es­
píritu de asociación, y contra las pasione.s intere.sadas de la 
ambición y del egoísmo, que suelen liacer abortar las mas 
brillantes concepcionas del entendimiento humano.

He aquí porque nuestra niLsion tendrá por objeto esponer 
clara y dlsliiitaineiUe las doctrinas y razones conducentes á 
daslrnir los hábitos super.slicio.sos, á esürpar los envejecidos 
abusos y á alcanzar la protección del gobierno en lodo.s los 
casos y circimsíancias que reclamen nuastra oficio.sa asisten­
cia; estando bien persuadidos de que á medida que dilucide­
mos las cuestiones y se haga paleule el error y la preocu­
pación, se difundirán las luces, y la instrucción llegará á for-' 
mar en nuestro pais, como en otros que le preceden en la 
carrera de la civilización, un nuevo y poderoso elemento po­
lítico.

Las calamidades que hemos indicado se eslienden por de.s- 
jracia á lodos los puntos de la península, al paso que todas 
las provincias y lodos los pueblos cuentan en su seno mil ele­
mentos de l)iene.star y de pro.speridad común. De manera, 
que todas las localidades reclaman la misma protección, por­
que los malas «pie nos aflijen alcanzan indistintamente á la 
;eneralidad. Mas al emprender la tarea que nos liemo.s iin- 
nic.sto en obsequio del público, debemos protestar (pie la 
imparcialidad mas absoluta será el distintivo de nuestras ra­
zones, dando siempre una marcada preferencia al interés ge­
neral soljre el interés particular.

De esta imparcialidad tenemos dadas pruebas positivas, 
cuando, entre otros caso.s, abogando por los intereses de Va- 
encia manifaslamos la utilidad (pie resultaría á la indnslria, 

de la conslriiccioii de un muelle en cl Grao; y ahora volve­
remos á dar otra prueba no menos positiva declarándonos 
abierlameníe á favor de la canalización del Jiicar en beue- 
íício de la huerta de Alicante, á la cual se opone tan es¡jft- 
ciosa como injiislamenle la jirimera de diclias provincias.

Este importante a.sunio dará principio á nuastra tarea, 
procurando manifestar en una serie de artículos sucesivos las 
alegaciones de las parlas contendientes, su peso y su valor; 
y de ellas deduciremos la utilidad y ventajas (pie redundarán 
al pais de la i-calizacion de un proyecto tan grandioso como 
necesario para salvar de la ruina á una de las provincias 
mas fértiles c industriosas del reino.

El exámen de este aspediente nos dará á conocer los cntor- 
pecimieiilos que se oponen en España á las empresas mejor 
meditadas, y las causas (pie han contribuido á hacer fracasar 
3as intencionas mas puras y recomendablas de la mayor parte 
.' le los empresarios. Tiempo nos quedará también para aspo- 
:ner los motivos que han producido igual efecto en otras em- 
■prasas (pie, de.spues de regatearles mezquinamente las conce- 
sionew y de halier so.stcnido una lucha tenaz y costosa contra 
•las preocupaciones y los inlerases luávados, lograron la an- 
-'̂ iada y tliliciiltosa aprobación dcl gobierno; pero (pie mas tár­
ale tuvieron (pie sncumliir á impulsos de la iiilriga y de la 
^ambición, arraslrando á su (taida la ruina de los empresarios 
y el estéril .sacriílcio de los mas ímprobos trabajos. Tal .suerte 
les cupo entre otras á las empresas de los canales de Mur­
cia, Imperial y Taiuarite.

Sin embargo, estos tristes antecedentes no deben producir- 
iK,'» abandono y (Icsalieulo; poiipie la historia de lo pasado

no tiene semejanza con esta época de rejeneracion que con» 
sidera las reformas materiales (pie reduelan en beneficio de 
los pnehlo.s, como una necesidad imperiosa é imprascentlible 
para asegurar su existencia política y social. Asi nuestros vo­
tos no quedarán defraudados.

€A A T A IiIK A €ao:V  l> E Ii J I X ’A K .

ARTICULO PRIMERO.

Sucinta descripción del pais regable.

Consecuentes en nuestro propósito, vamos á examinar la cuc.s- 
üon sobre canalizar las aguas del Jncar en provecho de la pro­
vincia de Alicante. Pero antes de entrar en la e.qiosicion de los 
hechos que han conducido este importante asunto á su estado 
actual, .seános permitido hacer una sucinta de.scripcion del pai-s 
que reclama dicho beneficio, y de la situación penosa y deplc- 
ralile en (pie se encuentra, para poder asi fundar con mas co- 
liocimienlo de causa las razone.s de necesidad local y de conve­
niencia publica que promete dicho proyecto.

La provincia de Alicante situada entre las de Valencia y Mur­
cia por el litoral marítimo y la de Albacete por el interior, go­
za de un clima liastanle seco y ardiente; y sii suelo está dotado 
de una fuerza vegefaliva tan prolíjica y eficaz, que le hac« 
capaz de dar al año dos cosechas de unos mismos frutos, aun 
de a([iiello.s fiuo mas can.san y estpiilmaii la tierra. Las produc­
ciones que comnnmenlc recoge, son la mayor parle de las co­
nocidas en la península, pero en pequeñas cantidades dasliiia- 
das al consumo local; y la.s (pie ofrece á otros mercados .son, 
en particular, las almendras, algarrobas, pasas, liigo.s, vinos, 
aguardientes, aceite, trigo y cebada; todas de escolente cali­
dad. Este privilegio de la naturaleza lo .secunda la inclinación 
y liábilo al trabajo del labrador alicantino y .su ínleügencia 
[U'áclica en lodos los ramos de la agricultura (1).

El a.specLo (pie presenta el pais as un conjunto .sorprenden­
te de la laboriosidad y constancia del hombre industrioso Iii- 
cliando con los rayos de un sol aiirasador (pie (¡uema la tierra 
á medida que un cielo hermoso y despejado le niega el a'ma 
qae es la sangre y la vida de los campos. Laaridéz habituarde 
la almo.sfera, el calor (pie se desploma en verano, la.s plan(a,s 
salitrosas que crecen en su suelo y el palmero, el olivo, el al­
mendro, cl algarrobo, la higuera y el nopal, en conjunción con 
algunas torresy castillosmori.scos, a,sicomo loslrages, mú.sica 
(lauza.s y ol ras costumbres orientales que observan los indígenas; 
forman el eco viviente de la pasada dominación sarracena, en 
términos de creerse el observador transportado en su imagi­
nación á la.s llanuras de una tierra africana. Este paLsage ori­
ginal colocado en el seno de una población europea, ofrece 
la circunstancia de o.slenlar en las cercanías de la capital, quo 
mas reclaman el beneficio del riego, magníficas casas de c;nn- 
po y deleitosos jardines (pie nada tienen (pie envidiará los 
ina.s hermosos verjeles de Italia.

A. la distancia de ima,s cuatro leguas do Alicante existo 
hahililado nn gran receptáculo para recoger agua, conocido 
con el nombre de Pantano de 2'ibi  ̂ que puede contener el 
suficiente candal para regar sus tierras; pero por una fatali­
dad incomprensible, por uno de asos fenómenos (pie se burlan 
de la prudencia luimana, hace 40 aSos que las lluvias le nie­
gan sn sustento; y como las alteraciones del mercado eslran- 
gero han producido un cambio esencial en la producción de 
este pais (2); á medida (pie se ha visto precisado á dar otra di­
rección al cultivo, ha esperimentado mas y nm  esta falta, que 
defraudando de año en año las esperanzas del cosechero, ha 
llegado á cousuniar gradualinenle su ruina. No le han valido 
al liombre industrioso poner en práctica todos lo.s medios ima. 
:inablcs para contrarrestar los fune.stos efectos de .semejante 

calamidad, porcpie la naturaleza es mas poderosa que sus dé­
biles y aislado.s erfuerzos. Agotados todos sus recunsas mate- 
ríalas, dirigió sus preces al Eterno en rogativas públicas, pi­
diéndole misericordiosajuente las lluvias (5); pero todo ftuí 
inulil. La sequedad del terreno, y la imposibilidad del rie*'o 
han hecho desaparecer el arbolado, y la tierra privada de 
alimento .y- de vegetación, ofrece el cuadro de la devasta­
ción mas espantosa.

Esta falta de la naturaleza ha reducido á la nulidad mas 
absoluta la fertilidad de un terreno tan precioso; y el resulta, 
(lo inmediato ha sido ima sobreabundancia de población que 
gime en el dolor y la miseria, y que se ve en el duro conflic­
to (le morir de hambre ó de buscar en otro país el alimento 
([ue le niega el suelo nativo (4); y asi se ven emigrar á la.s colo­
nias francesas de Africa á millares de robustos y laboriosos es­
pañolas que van á aiimentarcon.su trabajóla fuerza y prospe­
ridad (le una nación estraiia. Si esta calamidad conlúuia, en 
breve (piedará convertida en un arenal inlialiiiable y desier­
to laprevinda mas hermosa (piizás y mas susceptible de riepuít 
(pieza (pie cuente España; á no ser (píese adopte im pron­
to y eficaz remedio (pie haga mas llevadera la suerte de sus 
dc.sgracÍados liabilanles.

Veamos ahora cual as el (pie se presenta, y los trámites 
(pie ha seguido hasta hoy.

íl) Para conocer la riqueza de que as susceptible aste .suelo 
privilegiado, basta recorrer lo.s campo.s de Moiiovar, A.spe, 
Novelda, Elda, IMonforte y Elche, donde el riego no es tan es- 
ca.so, y ñor ellos se deducirá el grado de su fertilidad, la per­
fección de .su cultivo y el espíritu económico y de progresión 
.social (pie anima á sus moradores.

(2) La barrilla, planta salitrosa que no neclla del riego 
era antes imo de los principales artículos ipie producía la pr<> 
vincia de Alicante; y su estracciou para el aslrangero se coin- 
pulaba anualmente en 2.>0,000 (piinlales, cuyo precio medio 
era de 120 realas por qiiinlaV, es decir, (pie dalia la enorme .su­
ma anual de 50,000,0110 de rs. Pero dasde 1810 que se das- 
(’ubrió en Francia la soda artificial ha ido disminuyendo este 
importante ramo de rupieza. ^

(.> Conservan b,s alicanimos la fé tradicional de que sa­
cando del templo donde se conserva uno de los lienzos ¿n que 
estanipu su faz e! Redentor, y lievámiolo en rogativa, no han 
de fallar las l imas. El aspectáculo de esta piVhllca ¡mplura- 
cion escita la lenuira y la piedad. ^ ^

(4) La ainindancia de hrazo.s ha reducido el jornal á la mí- 
miseral)l(. Mima de dos reales y medio; asi es que cl jornale­
ro .solo se alimenla de vejelales, ¡.an negro de iebacla , y ra­
ía 'cz de saiazonas. La carne e.s im artículo muy caro, por-. 
<inc fallan los pasto.s y escasea el ganado.
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Ar.Tinn.o s e g u n d o .

Eslracío del expediente.
T.a viuda de Torija é lii o, de Valencia, elevaron en diciem­

bre tle IS-iO mía instancia al gobierno de S. M. esponiendo 
la utilidad y conveniencia <le canalizar los sobrantes (‘el Júcar 
en bencíido de los abrasados campos de Alicante; y consti­
tuyéndose en empresarios de una obra tan costosa y colosal 
solicitaron la competente cédula de concesión para llevarla á 
cabo.

El gobierno pasó didia iiislancia en febrero de 1811 á la.s 
dijnitaciones provinciales de Valencia y Alicante para qne 
como autoridades populares (¡ue pueden ver de cerca las nc- 
(‘esidades locales y desentrañar mejor sus cau-sas y sus reme-
medios , informasen sobre la posibilidad, ventajas ó perjui­
cios ([ue {ludiesen resultar de la realización del proyecto. E.s 
tas coriioraciopcs, animadas ({uizás de un mismo celo por el 
rcsjicto y foinenfo de sas intereses respectivos, evacuaron su 
encargo inmedialamenle; pero sus dicUimenes fueron tan dis­
tintos y encontrados, (jne á .su vista resolvió la superioridad 
({lie se celebrase una junta en Almansa bajo la pre.sidencia 
del gefe jiolílico de Albacete , de un comisionado por esta 
provincia; otro {lor cada una de las de Valencia y Alicante, 
y de los ingenieros civiles de estas. Esta reunión de intere- 
.sados y facultativos debia pesar los inconvenientes suscitados 
por la diputación de Valencia, exaniiuar las ventajas recono­
cidas por Alicante; en una jialabra, dilucidar conveniente­
mente la cuestión, tentar un arreglo amistoso é ilustrar al 
goljierno antes de proceder ú la resolución de nn negocio tan 
importante y trascendental.

llcmiida la junta e! 6 de ago.sto de IS'.l , en la forma y 
lugar cstablecido.s, el representante por la provincia de Ali­
cante, t). Luis María Proyet, espuso el objeto de su misión, 
reducida <á los puntos siguientes:

•I.® Solicitar el .sobrante de las aguas del Júcar, enten-
dicmlose por tales los (pie la {n-ovincia de Valencia no apro­
veche, ya por razón del esceso ordinario, ya por las gran­
des avenidas, ya por la necesidad juvícliva en (píese encuen­
tra todos los afíos de limjúar las acetpiias de riego <pic se sur­
ten de dicho rio, en cuya operación se emplea un tiempo 
determinado , y en cuyo tiempo el caudal de aguas (pie {me- 
den tomar las acequias va al mar.

2. ® Manifestar el compromiso .solemne en que se consíi- 
luye su provincia para no perjudicar por ningún título á la 
de Valencia en las necesidades de su actual agricullnra, (pie 
se encuentran hoy cnlúertas con el caudal ordinario de las 
aguas del Júcar; y á garantizar los abusos (pie pudiesen te­
ner lugar en perjuicio de la producción é intereses de \&- 
Icnria.

El reprcseulanle por la provincia de Valencia, D. Bernar­
do Franco, manifestó una viva oposición al proyecto solici-
do, fundándola on las .siguientes razones.

Primera. Que el proyecto es legalmente irrealizaiile por- 
(pic el caudal de aguas fpic lleva el rio Júcar {lertenece de 
derecho á los pueblos de la provincia de Valencia , á quienes 
hizo donación el rey D. Jaime l de Aragón en 1275, después 
de la c.nm{uista, bajo ciertos pacto,s: donación (pie fiié reva­
lidada y ampliada por su sucesor el rey D. Martin, y res- 
{ictada por otros reyes posteriores, como acreditan varios 
casos y circunstancias. Que en virtud de e.ste privilegio jia- 
.saroii ii ser propiedad esclusiva de los puclúos que gozan de 
tan inmemorial pose.sion, y están en el libre y espontáneo 
liso (pie han hedió y quieran liacer de cijas.

Segunda. Qne no siendo snncientes las aguas que condu­
ce el Júcar para satisfacer todas las necesidades del país, nie­
ga (]ue existan los sobrantes de (pie pretende aprovecharse 
la provincia de Alicante; y so.stiene que aun dado el caso 
<{iie los hubiere, tienen im deslino no menos ventajoso á la 
ngi-iciillura , mas fácil de conseguir y sin perjnitiio de los 
derechos adquiridos por los regantes; este destino hipotclico 
lo funda en el antiguo derecho cpie nace del privilegio acor­
dado en 1595 á la ciudad de Valencia, para abrir nn canal, 
esíraer las aguas del Júcar y regar las llanuras de Ciiarle y 
huerta de dicha ciudad.

Tercera. Que en el caso de existir dichos .solirantes y 
concedérseles :i la provincia de Alicante, coasidera la cláu­
sula del ¡iroyecto relativo á dar salida á las aguas de las 
grandes avenidas y en épocas de monda por una preso abier­
ta á la elevación correspondienle del cauce del Júcar , como 
nn pretesto para tomar aguas y a{)rovecliarse de todas ó de 
la mayor parle de las que lleva el rio , aun cuando se nece- 
.siten en la riliera; viniendo la esperiencia á demostrar que 
ni las mas solemnes estipulaciones, ni reales órdenes, ni eje­
cutorias ganadas en juicios contenciosos, son bastantes á con­
tener las usurpaciones de aguas cuando hay necesidad de ellas 
y facilidad en conducirlas á los campos.

Cuarta. Que si bien es verdad que en invierno y en épocas 
de avenidas las aguas no se necesitan en V'alencia, no es me­
nos cierto que tampoco le hacen falta á Alicante; porcpie las 
lluvias lio solo proveen á las necesidades de la tierra en di- 
(;ha estación , sino (pie prestan el snlicienle caudal al pantano 
(pie está construido espresamenle para estas aguas y no las 
del rio Júcar.

Quinta. Que considerado este proyecto económicamente 
tampoco promete grandes ventajas al fomento de la agricul­
tura. Dado el caso, dijo , (pie liiiliiese .soliranles y .se de.siina- 
sen á fertilizar los campos de Alicante, puede asegurarse 
que sus producciones no serian tantas ni de tanto valor como 
las que proporciona el riego á los pueblo.s de la alta y baja 
ribera; y que para conseguir el aumento de este benelicio 
por medio del canal cu cuestión, se delien invertir cuantio­
sas sumas (pie pudieran ser asimismo productivas dándolas 
otro destino, al paso (pie los rie.sgos y {lerjnicios que amena­
zan á Valencia ¡mdieran imiüUzar {lara siempre las igual­
mente exorbitantes (pie se invirtieron en ella.

Sesta. Manifiesta, fundado en nn real decreto, qne para 
el fallo de estas cuestionas es iucnmpeleiile la vía gubernati­
va, {iiies tratándose del de.spojo de un derecho legítimamente 
ad(iiúridn , corresponde á los tribunales resolver con arreglo 
á justicia.

Los ingenieros civiles de Valencia y Alicante, D. Lucio del 
Valle y 1>. Elias A(iuÍno, manifestaron su dictámen, redu­
cido á los términos siguientes.

1.  ® Que en la es{iresion de .solirantes no solo se eom- 
preiulen las agnas (pie después de verificados los riegos lleva 
[lerdulas el cauce del rio , sino también las ([iie en la.s cre­
cientes y aluviones son inútiles {lara los estalúecidos.

2. ® Que las avenidas del Júcar merecen una atención 
{inriieular por la frecuencia con (pie iiUerriimpen el paso de 
la  (rarretera, por las desastrosas inundaciones que causan en 
la ribera y luieiia de Valencia, en cuyo espacio hacen des­
aparecer liasla las poblaciones, como lo acreditan Baixnrclla 
y Alcocer , y (pie otras se hallan amenazadas de igual cala­
midad ; y (pie el proyecto adojilado por Ali(;anle contiene el 
úii¡(ío medio de evitar castos adragos, en cuyo sentido se pre­
senta muy ventajoso jiara Valencia.

5. ® Que considerado el cana! en cuaslinn como un (ranee 
de desahogo y de .seguridad para los [meblos íjne baba el 
Jocar, es tanto mas útil cuanto (pie pueden aprovecharse las 
crecidas y aluviones en lieneíicio de otros terrenos.

i.® Q)ue tocante á los abusos qne pudiera cometerse en 
la luuia [i\<¡ las aguas pueden evitarse, cii razón á que el

tomadero se colocará á tal aílnra (pie quedo por bajo ía c.an- 
lidad nccc'iaria y algo mas de las (pie exigen las aiáuales ace- 
(piias de \  alenda llenas ad máximum , respetando lo.s dere­
chos (pie aun eti el dia por falla de agnas no puede satisfa­
cer: y que en cuanto al ajirovediamienlo de estas en tiempo 
de la linqiia , debe hacerse la derivación {)or distinto punto, 
■estableciendo una solera análoga en el cauce del rio y canal, 
(piedandü la ca.sa de las compuertas á disposición de la pro­
vincia de Valencia, la (“iia! podrá cuidar de (pie se levanten 
() cierren á tiempo oportuno.

5. ® Que puesto (pie se respetan todos los derechos exis­
tentes en Valencia, que se le asegura la imposibilidad de 
abusos, y (jue se contribuye a disminuir los perjuicios que 
sufre, no {uiede haber dificultad en acceder á un {iroyeclo 
eminentemente útil jiara ambas {irovincias.

El comisionado de la dipiilaciou {irovincial de Alliacete, 
I). ¡Manuel de los Villares Amor, es{niso que probada la 
utilidad (pie resultará á Alicante y Valencia de la realiza­
ción de dicho proyecto, la provincia de Albacete se adhiere 
en mi todo á prohijar la petición de la viuda de Torija é 
hijo, considerando iulicieules las razones espueslas por el 
de Valencia {lara conlrureslar la sólida ventaja de <pie .se 
aproveche lo ipie á otro no sirve en lienefido de la prospe­
ridad general.

llemiiidii la correspondiente acta al goliicrno; la diputa­
ción provincial, el ayuntamiento , el coasnlado de comercio 
y la junta administrativa de regantes de Alicante elevaron
con seiiaracion, y en dislinias fechas, varias esposíciones á
la superioridad, en las cuales apoyaliaii el pensamiento de 
la viuda de Torija é hijo, y aducian las mas convenientes 
razones jiara destruir los sofísticos argumentos (¡ue el error 
y nn mal entendido celo liahian hecho sentar y elevar igual­
mente en otras esposiciones á la diputación provincial de 
Valencia.

Este com¡úicado espediente pasó á la deUiieracion de las 
Córles; y nombrada en el Senado una comisión para fun­
dar su dictámen soiire este importante particular , opinó 
esta (pie ue hicieran los reconocimienlos periciales necesa­
rios para salier si efectivamente hay ó no agna.s sobrantes en 
el Júcar, Ijasando esta resolución en el informe que le .su­
ministró la Junta directiva de Caminos y Canales. Después 
de una madura disiaision, en la cual varios senadores alio- 
gando por los intereses de Alicante, manifestaron (pie lo ¡iro- 
pueslo dalia lugar á dilacione.s y entorpecimientos insopor­
tables atendida la situación dcl ¡lais , fue desechado el dictá­
men de la comisión por una mayoría de diez y ocho votos.

Este es el curso (¡ue ha seguido hasta hoy el espediente 
del canal del Júcar , sepultado aelnaímente en el archivo del 
Senado. Colocada asi la cuestión en el terreno de la claridad 
y de la espedicion, pasaremos á rebaíié las razones en (pie 
Valencia funda su tenaz y apasionada oposición.

Con mucho gusto damo.s cabida en nue.stro periódico á la 
siguiente esposicion dirigida por varios vecinos respetalilcs de 
esta capital á su Ayuiilamiento, de la cual nos ocuparemos 
en el ¡iróximo número con la estensíon que merecen las im­
portantes mejoras (pie promueven.

Los que snscrilien, vecinos, propietarios é interesados en 
la [(rosperidad y mpjoras de esta Villa y Corte, á V. E. con 
el debido respeto, y sin ¡lerjuicio del uso do sus demás rc- 
cur.sos legales, espolien: ({ue penetrado,s de la importancia 
y conveniencia de remediar los obstáculos que e.sperimenLa el 
servicio público de la capital de la Monarquía en ¡mulo á 
comodidad, salubridad y aseo , con notable perjuicio del ve­
cindario, residentes y Iranscunles ,'y del mayor aumento de 
(pie es susceptible , se {iroponeii formar iima com¡)ariía anó­
nima con ca{)ilal suficiente á poner coto á estos males v 
aplicar en Madrid los adelantos de (pie ya gozan las pobla'- 
ciones de todos los países civilizados, empleando al efecto el 
único resorte ¡lodcroso, el del interés individua!, por me­
dio del espíritu de a.sociaclon.

Lamenlaiile señal de atraso 'es el estado de nuestro alum­
brado púlúico, á pesar de sus úlliinas mejoras, debidas al 
celo de esa corporación munici¡)al; ¡icro en casi todas las ca­
pitales de Enrolla y America ha reemplazado el aceite al 
gas: la uniformidad de sti mantenimiento , la siqierior clari­
dad (le las luces, la mayor facilidad en la limpieza de todos 
sus conductos y reberbero.s, dan al nuevo y progresivo des- 
ciibrimienlo ventajas incontestables sobre el antiguo. Ituils- 
pensable es generalizar en esta Córte, y promover asi esta 
nueva industria , dando nn importante estímulo á las moder­
nas esplotaciones de este inineral precioso, va^en el centro 
del Reino.

El empedrado de las calles, aunque, muy mejorado en 
los últimos afios, ofrece todavía comodidad escasa al transeún­
te, y ¡Hiede mejorarse de varias maneras, aproveobando los 
modelos modernos de solidez y permanencia, jy evitando asi 
molestas é incesantes reparaciones.

La falta de agua suficiente ¡lara el consumo general, (pie, 
tantos males acarrea y de tantos hienas ¡iriva. liaslaría ¡loV 
sí sola para negar á Madrid nn lugar entre las grandes capi- 
tales^del mundo. Inútiles han .sido los esfuerzos del Ayunta­
miento y el coliro de cuantiosos arbitrios con este objeto in­
teresante y apetecido. Las oliras públicas, la paz y comodi­
dad del vecindario y el aseo iuterior, se resienten (le esta 
deplorable esca.sez dd ¡número de lodos los elementos: limi­
tado á fuentes mas ó menos disiaiite.s, el de¡)ósiio (pie exis­
te se ofrece solo á lo.s habitantes conducido á lioiniiros por 
aguadores, (¡ue son una pensión graiosa y necesaria del lio- 
gar doméstico. Traer agua en abiindaiicia de los ¡nmtos mas 
cercanos a los principales y mas elevados sitios de la pobla­
ción, repartirla en todas direcciones ¡lor medio de comluc- 
tos subterráneos lia.sla el pie de las mismas rasas, y por liom- 
bas y ful)os á lodos .sus pisos , ¡lara n.so general, haúo y rie­
go (le plantas y llores, por los medios (■onocidos por lá em­
presa , y en consecnencia con los demas servuúos (¡ue, in­
tenta mejorar, fuera una tarea ca¡(az de dar un nuevo as­
pecto á esta retrasada ca¡)ital.

Pero lo que liace mas ¡nsojiorlable á ¡Madrid. v dá mas tris­
te idea del estado de nuestra civilización á lo.s eslraugeros, es 
la situación de nuestras inmundas cloacas domésticas, el 
servicio de los carros iioclnrnos, (¡ue derraman en todas las 
calles sus fétidas y ¡lúlridas emanaciones, ¡nsnrrible.s y noci­
vas en la estación del calor, y peligrosas enesiremo en tiem­
pos de contagio. Abrir zanjas y dirigir conductos subterrá­
neos para arrojar las inmundicias generales lejos del recinto
habitado, será el com¡)lcmenlo de estas olmas, las mas útiles 
y trascendentales (pie ¡lara mejorarla ca|)ital pudieran empren­
derse. Y estos cuatro adelantos son por fortuna posililes y ha' 
cederos con provecho y sin quebranto del vecindario. Reunir 
en un solo proyecto el surtido completo de agua, el aliiinlira- 
(lo|)or gas, el enqiedrado y la limpieza de Madrid, es una 
idea ventajosa y fácilmente realizable. Estas obras se dan la 
mano entre sí, y ofrecen en sus medios de acción la mas per­
fecta analogía. Penetrados de .su evidencia los (pie suscriben, 
y deseosos de llevar á Madrid á la aifura á que ¡mede llegar, 
se han ¡iropucsto formar una conqianía anónima (pie reprc.sen- 
te todo el ca¡)ital suficiente para llevar á cabo ¡m  medios pro­
pios suyos Ip grande enqiresá de mejoras, en proveclio públi­
co el servicio de agua. (le luz, de caberlas,*y (bí empedrado 
¡lonicndolo al nivel (lelas primeras ca¡)ilalw dcEiirojia. Para
llenarían inlerasante objeto en favor del interés uiimicipa!, 
provincial y nacional.

A.?^'. E. Siqilican los esponentes, que amparándoles en la 
propiedael de su idea y empre.sa, fijando nn ¡ilazo racionalmen­
te conveniente para organizar la coiipiafíía, se sirva dar lugar á 
una comisión mixta (le iiidivirbio.s de su .seno, qiiecon-olra de
los infrascritos,[discuta lashases yvenlajasdcl ¡iroycclo, acuerde 
el número de años (pie han de darse á la empresa para comenzar
y acabar sus obras, sin anmenlar el gravamen actual de los 
fondos iminicipales, y el de los abosípieba de gozar del fruto 
de ellos para iiuiemnizarse de sus adelantos y trabajos, an­

tes de volver á la villa en {úenlliul sus derechos y accione.?; 
(|iie establezca y asegure de ambas partes las recíproca y ne- 
ce.sarias garantías; y dejando á la empresa la libre y oportuna 
elección de sus medios y recursos ¡lara (pie pueda ajirovecliar 
lodos los ¡irogresos de las ciencias, lije las bases (¡ue hayan de 
ebívar.se ú contrato solemne y mulnamente obligatorio.

M.vmiin 2 deenero de IS55.—El duque de Oxuna.—José 
Manuel Collado.—Manuel üaviria.—Ehnarquc.s dJ Ca.m-Iru- 
jo.—Joaquín de Fa(¡oaga.— Pedro de Mira?ida.— Mariajio 
Gil.—Pedro del Valle.—}íanucl Sanehez Silva.—Manuel 
Gil de Sanlihanes.—Salvador Berinudcz de Castro.—José 
Diez Iinbrechls.

M I S C l E I i A i V E A ,

S. A. el Regente del reino ha tenido á bien conceder las 
cédulas de certificado de invención é introducción siguientes: 

Por orden de 12 de diciembre de 1852 áD. Tomás Lojiez Cal­
derón, vecino y del comercio de Santander, cédula de certifi­
cado de introducción por cinco abos de una ania.sadera mecáni­
ca para alivio de trabajo, linqúeza y economía en la elabora­
ción del pan, habiéndose depositado en este Conservatorio de 
■Artes los documentos (¡ue al intento pre.sentó el inlere.sado.

Por otra de 5 de enero último úD. ¡\lamiel Mnriiani, resi­
dente en esta corte, cédula de certificado de introducción ¡lor 
cinco años de una lámpara para el alumbrado, con la cual se 
queman los aceites esenciales de carbón esípiisito, lietiin, tre­
mentina, riafla petróleo, empleados puros, sin olor ni humo, 
(piedando depositados en el mismo Con.servalorio los dociiinen- 
los que presentó al efecto.

Por otra de 27 del propio enero á D. José Pareja, profesor 
de medicina, D. Jo.se Rufete y SicuTa, propietario, y D. Faus­
tino Miiboz, maestro calderero, vecinos de la ciudad de Gra­
nada , certificado de imencion por lo años de un nuevo méto­
do de proceder con a¡>aratos ¡nirticulares para fundir todas las 
menas metálicas que pueden presentárseles, cuyos documentos 
presentados por estos intere.sados han sido igualmente deposi­
tados en el citado Conservatorio de Artes.

Lo (¡no con arreglo á lo dispuesto en el artículo 15 de la 
ley vigente sobre aípiellos se pone en conocimiento de! pü- 
lilico.

Madrid I.® de febrero de 1855.—Y.® ’B. ®—Gumersin­
do Fernandez de Moratin.—Manuel Rodrigez, secretario.

Con este título se halla establecida en esta corte la sociedad 
(pie esplota las minas llamadas la •Sevili.axa , la P alma y 
otras en término de Colmenarejo; en cuyo ¡nieíilo acaban de 
construir im horno de fundición, el qne muy en breve da­
rá principio á fundir las minas cnlirizas que de arpiellas se 
lian estraido: deseamos saber el resultado de esta operación, 
pues nos aseguran que dicho horno es de una conslrnccion di­
ferente á cnanto hasta el dia se ha visto, reuniendo sobre todo 
la sencillez á la economía de operarios y de combustible; dan­
do ademas purificados los metales y se¡iarándoles el liierro que 
estos puedan contener.

Si esto es así, damos la enliorabnena á sn autor, al que con­
sagraremos algunas columnas de nue.stro ¡leriiídico cu obseípiio 
de sus adelantos, rogándole se digne darnos algunos detalles 
süln-e el partiinúar, para poder proporcionar ú nuestros mine­
ros noticia de tanto interés.

'^1
raciones desde 2.j 1¡-Í 1¡ 5 por valor de •55,070 m
los al 5 por 100.—A varias fechas, 51 operacioiips íJ 
l¡4 á 35, por valor de 21,600,000 reales y una S
contado á 50 7¡8, de 1,000,000 reales. ‘ (

Dia 4.—Títulos al 3 por lÜO.—A varias feclias 
Clones desde 58 3¡8 á 24, por valor de 30,500 0(m 
5 al contado á25 5¡S y 25 l¡i ¡lor valor de 700 opu 
Títulos al 3 por RK),—A varias fechas 16 oiieracionp!^> 
50 7[8 á 52 por la suma de 1,900,000 reales.

UE.SL‘MEN.

Títulos al 5 por 100 226-opcraciones.—Por .186 
Idem al S por lio  •) I8 ídem —Por 38,7roo¡¡'''l

TOTAÍ.. 3 5 4 den. - P o r  .Tío,023,DO,;
Por el estado que antecede se olxserva (¡ue la Boba k * 

tado bastante animada, y que los fondos se sostienen «i ’ 
tables a!teracione.s. ‘ ''ini»..!

CAMDIOS.

Lóndres á 90 (lias 37 1¡2
París á 80, 16 libras 6.
Alicante l¡5 daño. 
Ilarcelona 1¡2 daño. 
Billiao 1|2 benelicio. 
Cádiz 1 1¡4 daño. 
Coriiña ¡lar.
Granada 1 3¡i daño.

Mál.aga j 5¡I6 daño. 
Santíuider Ii8 |iapel benef,. i 
.Sanliago5¡5 daño. l
Sevilla I l¡4 ¡lapel.
\  alencia l¡2 á 3[8 daño 
Zaragoza 4¡4 papel dañó 
Descuento de letras aldns J

.TNn. 15 í |
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Precios corrienle.s.
SEVILLA 2 6  DE ENEIIO. '

Frutos territoriuhs.
Trigo <lc 39 á ;!0 ]'s,fnn. llal>as á 3a.

Aeoite nuü\ o i!e n  i i  njCflma.-t <le 93 A Sí. 
Vitos A ( c

JtALAGA 2 9  DE EXEllO.

Frutos territoriales.
Trigo de ii  A no r.s. fanega. 
Cebada de 2u A so.
W.iiz de 37 A (0.
Ifaha.s A 57.
(larbatizos A ej.
Idem ele I’.idron A an. 
Habielniel.is de u  ija A la .nrb. 
Harina de i.riinera á  21.

Aceite A (».
Aguard. <le sa grad. A tí. 
A/.afran de prlm. A fao.
Mein descgiinila A ím .
Cera amarilla cu panes A 7 üh, 
Vino abocado de 1S4I de it« 

IT arroba.
Idem seco.blanco A «  i¡s.

T.a 
•las gi 

llconsii 
■de k 
deber 
necie 
(lictai

' riódí< 

mane

Productos de América.
Azúc.ar habana medio y medio 

de 30 A M r» arroba.
Idem trinidad de a? A 37.
Cafe habano A 10 pesos quintal. 
Cacao de Costa-Firma ób Id. Tan.

Id. Trinidad de barlovento i «  i 
M. Guayaquil de 10 A 19. 
Campeche A ts rs. quintal. 
Cueros al polo de B. A. A íb 

cuartos libi-a.

Prodwtos estraiir/eros.
Arcos de (Ierro .suri idos Asa reales Té perl.-í A 20.

Bacalao Terranov.i de «u Aiij 
Clavo de e.speele fino A 9 r.s. Ilb. quint.ii.
Canela de Ceylan primera A i í .  Lino Ue lUgn á it pe.sos id. 
Id. segunda A 40.

C.VDIZ 29 DE EXEIIO.

Frutos territoriales.
Trigo de Jerez y Sevila de tb 

A 112 rs. fanega.
Idem del obispado de to A :i2.

Cebada en b.ihia de 20 A 92. 
Maíz en Id. de ST A mi.

CARTAGENA I.® DE rERREIlO . 

Frutos territoriaies.
Cebada de SS A 19.Trigo de to A sn r.s. fanega. 

Alaga de 4t) A si.

OnSERVACiONES. Continúan llegando algunos cargos pequeños de AdiU- . 
lucia que van sosteniendo los precios con poco ennsunio. t

El campo no pueda ir mejor <Ie lo que v a : se presenta nn ano almniiantl* ‘ 
sim o, no .solo aqui sino en I.orca, Murcia y demás piinto.s de la proviadi: * 
se lia repartido mucho grano y toilo ofrece una buena co.sechn.

A m sm . M E E C A D O S E S T R A N G E R O S .

» lE ii:C C IO \ €!i;ai'EBAI< llKfi TllSORO PC nL IC O ,

Desde este (lia está en turno para sn amortización, la octa­
va .serie de liÜleles del tesoro de las 32 mandadas crear por la 
ley de 29 de mayo último. Lo (¡ue se avisa para conocimien­
to del público, en cumplimiento del artículo 5. ® de la ley. 
—Madrid I.® de febrero de 1855.—José Ferraz.

Precios corrientes.
BURDEOS 25 DE ENERO.

CB’v co  31a \ o r e :s ,

Proiixictos españoles.
Café de Piiprlo-Uleo i - t cI quilog. Azúcar da la ÍI.'il)nna blanco di 
Idem de .Satitiago 1 - 90.
Regaliz (jugo) de 100 A 104 los loo.
Azufran t2- to uno.

72 A 70 lo.s 100.
Idem terciado de íío A Ul l<l. 
Idem de .Santiago ilc «  A «id- 
Id. de Puerto-BIco de to A siM>

Los interesados en las carpetas números del 1001 al 1010 
concurrirán á dicho establecimiento lodos los dias, desde la.s 
diez hasta la.s dos de la tarde, á percibir el dividendo de las 
(¡ue se hallan despachadas; y las ipie por falta de documentos 
no lo están aun, para (¡ue sus dueños .se enteren de los que 
son necesarios, y los presenten á fin de evitar perjuicios.

AsiinLsmo se espera que lodos los (¡ue han sitio llamados 
)or los animcÍo.s anteriores, se sirvan acudir á recojer sus res- 
lectivos dividendos, pues su demora ocasiona enlorpecimien- 
os á las operaciones de la caja.

M O V IM IE N T O  M ARITIM O -CO M ERCIAl.

.ASOCfl.tCSOA DE 1‘ROPIETARIOIS TERRITORIAl.KtS
DE ESPAÍV.A»

La dirección central interina lia acordado invitar á los 
)ro[)ielarios inscritos en la asociación, y á todas las tiernas 
lersonas (pie quieran ocuparse del examen de las tlisposicio- 
ne.s legales acerca de la toma de razón en los oficios de hipo­
tecas (le los instrumentos anteriores á la pragmálica sanción 
de 1768, para (pie remitan los dalos, noticias vi observaciones 
(¡ue creytn-en o¡)ürtmios, con objeto de (pie la misma dirección, 
aprovechánilo el liaherse sn.spendido los efectos de la real or­
den de 25 deag().stode 1852, ¡lasado allribiinal supremo de jus­
ticia las esposiciones dirigidas res¡)eclo de ella, pueda pre.spn(ar 
al gobierno una esposicion ó memoria en la cual se indHpicn 
os medios mas justos y convenientes de realizar la toma de 

razón de los e.spre.satlos documentos, ¡irodnciemlo las ventajas 
apetecibles, y evitando las dificultades que hasta ahora lian 
impedido el (¡ue se llenase esta formalidad trascendental. En 
consecuencia de dicho acuerdo lia re.siieltü la misma (lirec- 
cion qne se admitan hasta el 23 de febrero próximo en .su de- 
lendenda establecida provisionalmente en las oficinas de se­
guros de incendios de esta corte (Biaza Mayor, número 7) to­
dos los papeles que, francos de porte, se dirijan acerca (leí 
larliciúaj al infrascrito secretario. Madrid y enero 23 de 
1853.—Tomas María de \'izmano.s.

P A S 6 T Í E  C Í U M E K C S i l f f í .

F O N D O S P U B L IC O S.

BOL.SA DE MADRID. 

Cotización de la semana aiiíeríor.

Día 30 de enero.—Títulos al 3 por 100.—A varias feeha.s, 
31 o|)craciimes, desde 22 -1¡S á 25 l¡2 ¡lor valor de 28,565,000 
reales y dos al contado u 22 3( 5 y 25, por 2,9(M),000 reales, 
'ílulos al 5 por KM) á varias fechas, 25 operaciones desde 51 
}í) á 52 5]8 por valor de 15,800,000 reales, y una al contado 

á 52, de 270,(KM).
Dia 51.—'J'ílulos al 3 por 500.—A distintas fechas 59 ope­

raciones, desde 22(10 á 25 5¡5 ¡mr valor <le45,922.(M)0 reales, 
Al 5 por KM).—A varias fechas 21 operaciones, desde 50 3(4 á 
35 5¡4 ¡)or valor de K),20(),(M)0 reales.

Dia 5.® de febrero.—Tílulos al 3 por 500.—A distintas 
'echas 48 operaciones desde 23 5|8 á24, por valor de 32,9 50, (MM) 
•ealo.s; y 3 al contado desde 23 5¡56 á 23 3¡9 por valor de 
1̂ 400,(Xió reales.—Al 5 por 500 á diferentes fcclia.s 22 opera­
ciones desde 30 á 33 por Talor de 10,800,000 reales; y una 
al contado á 32, de 8(>0,()00 reales.

Dia 3.—Títulos al 5 por 500.—A distintas fechas, 42 ope-

CADIZ 29 DE ENERO.

Entrada de buques.
Día 98. 1,0 vei'íficacoti dos nií.sticos y siete emliarc.acioues proeeilcnW ] 

lluelva, Sevilla, MAlagn y utro.s puntos «le pi:ovlneias.
Dia 99. Alternas «le tres inisHco.s y tres Iniiries espanole.s «leí romereio I 

botnge, cargados de com estibles, madera y carbón, han entrado lo» 
gu íen les: I

Vapor paquete Inglés Lady Mary AVood, cap. E. Cooper, de Londres jM** 
bo.a en hora.s con mercancías y correspondencia para Gibraltar.

Bergantín goleta Inglés Gilbert llamiu.son, cap. ü . I la rr ls , de G lb ra lt»  ̂
dos días con algiui vino.

Quecheinarin español los Dos Hermanos, cap. D. Francisco G o r o r d o , | 
ineria en cinco días, con plomo.

Salida de buques.
Din 90. Vapor paquete francés Phoceen.cap. Mr. Beztin, para M.irsf'l't 

flénova.
Fragata española Stn. Librad,i, cap. D. CArlos Fercio, con sal para la 
llerg.antln Idem Snii Agustín, cap. l,i. Manuel G arda, en lastre P»™ ” 

Conma.
Bergantín Idem La Ju lia , cap. D. Cayetano Bnsurto, con azúcar, tabaft 

café para Gibraltar.
Bergantín goleta Idem .San Joaquín, cap. D. Pablo Abalo , con sal
Lugre Idem Pitra. Sra. de Regona, cap. D. Pablo Eyguren, con sal 

Bilbao.
Dia 99. Ninguno.

liiiqucs (i la carga.
Para las Islas Ornarlas snldrA A la nmyor brevedad el herg.aiitln goIeW'*'^ 

nol A tractivo, cap. I). Fernando Torres.
Para la Habana «'on escala en Puerto Rico, la rr.sgatn paqiiele español» 

mera de Cádiz (a) Rosa, su cap. el teniente de navio D. José Vlllalba- P»''* 
la vela el is  é 20 del corriente.

Para la Habaim ron eseal.-i en Puerto Rico, la  corbeta española paq"«‘'  
resa, cap. I). Manuel JDii-n.

Para Buenos Ailvs, enu escala en Montevideo, la corbeta española 
cap. D. Fernando Pastorlno.a wiaMiiiuu i «intuí

Para !a Habana, el bei-gaiitin español Nuevo An«laluz, cap. I). Manuel 
guez, verIflcnrA su salida A la mayor brevedad.

Pai'a 1 laiflbnrgü, saldi-A A m oilados de! corriente, el bergantín español I* 
eedltns, cap. 1). Miinuel Gutiérrez.

Para Dublin y  Liberpool, la goleta Ingl.csa Tarta, cap. John Nikcr. ^
Para Kxeler, SouHiampton y V arm outh, la goleta inglesa Prosporon*.""^ 

latí J. Long.
Para Nueva O rlt^ns, la fragata nmerietwin SobleskI, cap. Mnloncy.

AlALAGA 29 DE ENERO.

. (f
Entrada de buqvcs.

Din 2B. Entraron tres vapores españoles, Villa de M.sdríd, (■
ditano y  Mcrerjrlo, proecdcnt«-s los prlm er.39 de Almería, con I’" 
con ttasngerns y far.lerin, y el liltlino de AIgcrl ras ron itnsagerosy '.■'ri»» ^  
tos de tránsito 'piira llnrcclonn. Adcm.is to vei lllearon varios IiuíI’iM jpJ 
y la goleta dauesa AUdante, cap. Steler, ¡troce dente de New-CaAlc.«« •
con carbón. v

Salida de huq ues.
Dun 98. B.írg.nnlln español Fama, cap. Colé mer, p.nra Marsella- 
Velachero sardo Verdail, cap. Casalxiiin, ]>a ra nrún.
Dia 99. Rcrgimtin sueco Hildnbhnrlnttc, p; ira Buenos Aires- 
Varios bu«iues menores para )<js puertos de la peiiinsnla.

E d ITOII lUvSl'ONSAULE, Jc ^  .N G aBRIEL

M a d r id .— Imprenta del H kraldo .
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